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¡'L¿ c¡uelclacl orcli¡a¡ia es Beramente estupi¿lez.
ns Ia carencia completa ale imaginación,,.

Osaa,r Wild,e

Sería una tarea interesante para los sociólogos e historiadores aficiona¿los a las
estaallsticas determinar qué es Io que ha contribuido a la perpetración de mayor
número de c¡:ímenes contra la humaniclad, si el tlesencadenamiento rle los
i¡stintos o el fanatismo ciego de las ídeas. El hombre, se rlice desde antiguo,
es un ser racional, 1o cual no es sino una tautología cuando se entiende por
razón el conjunto de las facultades superiores de1 hombre, corno los sentimientos
elevaclos, la imaginación y la inteligencia comprensiva; pero quienes iclentifican
Ia racionaüdad con el manejo de los conceptos abstractos y el simbolismo de 1as
ciencias, pasan por alto una lección que acaba tle brindarnos la historia reciento
tle Duropa, en que buena parte de Ia hu¡nanidad fue científica y sistemá-
ticamente aniquila por ua despliegue de la más brutal inhumanidad.

Por cierto que no hay hombre sin razón, pero ha de ser razón anclada en la
vida, y aI servicio de una vida iligna de ser vivida, una razón alirnentada por
los sentimientos y acompañada de irraginación, putrto d.e arranque del pensar
conoeto y base de la conciencia. Whitehead distingue d.os clases de razón: Ia
ile los zorros y la de los dioses, 1a que se interesa por los métodos tle acción
y Ia que persigue ulra cornprensión sin limitaciones; los griegos nos legalon,
agrega, esta dicotomía personificada en dos figuras: Ulises y Platón (1). En su
aspecto técnico, ha observado tambÍén, com.o es bien sabido, Scheler, Ia inteligen-
cia de un Xdison sólo se iliferencia en grado de la de un mono; no es la inte-
ligencia práctica, pues, 1o que define 1o humano, aunque llegue a ser la más
compleja máquina de calcular.

Sin embargo, la razón práctica o técnica no nos aleja tanto ile 1o humano como
la mzón abstxacta, absorbida enteramente por ideas desvinculadas de la realidad
viviente. IIay así dos extremos en que desaparece lo específicamente humano;

(1) ¡¡The Furction of ¡easoú,,, Beaco¡ Prcss, Boston, 1958, ps. 10-11.
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antes del surgimiento de la conciencia, en el instinto puro del aninal, y con el
eclipse ulterior d.e la conciencia concreta de la vida, en el pensador si:r imagi-
nación insensibilizado y esterilizado por completo a los afectos. L¡a vida afectiva
es rle por sí hsuficiente aun para rcahzar la plenitud humana, pues cuanclo
se tla sin conciencia, puede corducir a las nayores aberraciones. I_¡a conciencia
nace y se desanolla junto con la imaginación, y sia ésta no hay ni hurnanidad
ni Ia capaciclad. creadora propia de lo humano en ningún ter¡eno de la cuJtura,
cientlfico, artístico, filosófico o moral.

Cuando Martín Fierro cae prisionero en las told.erías de los indios, decía u:ra
vez Borges, se nos ilescubre Ia diferencia radical que media entre una civilizacién
injusta y el salvajismo: mient¡as se vela perseguiilo y naltratado por sus
prójimos, Martín tr'ierro podía discutir y protestar, lamentarse y abrigar espe-
ranzas; pero entre los indios ya no cabía¡ quejas ni protestas, ni siquiera
intlignación, pues era el rei¡ado de la brutalidad pura. Podemos imaginarnos
en eI polo opuesto a un robot necánico que en eI powenir va a sustituir a los
peones de la ciencia, tan iraccesible a Ios sentimientos como el primitivo, y se
nos tornará evidente que los científicos que hoy acarician eI ideal de un
mecanismo tle precisión perfecto en sus ocupaciones están expuestos a convertirse
en seres tan inhuma.uos como las máquinas, aun cuanilo conse¡ven la sensibilidad
y las emociones elernentales del hombre, pues abclicar de la imaginación empo-
brece también su conciencia y ya no son dueños de sus propios sentimientos,
ni son capaces de discernir los valores auténticos de la huma¡itlail
Nos hemos refe¡ido rteüberadamente a los "peones" cle la cieneia, esto es a los
que se aplican a utilüar los métoclos y ejercen las tar€as científic¿s repudia:rd.o
la imaginación, puesto que Ios hombres de ciencia en el sentiilo c¿bal cle la
palabrq Ios investigadores y los descubridores, necesit¿n tanto de la im¡giaación
human¿ como los a¡tistas. "La ciencia es u¡a actividad creadora - dice Bernardo
Cohen - y ur historiador de Ia ciencia está naturalmente interesatlo en sus
creailores... el astrónomo es tan significafivo cono las galaxias qne explor¿,'. (2)

nl que trata de tomar clara conciencia de la actividail del científico, com.o es eI
historiado¡ de la ciencia, e[cuettra que eI verclatlero descubúilor emplea la
imaginación, y que no se per.eibe eI sentido de la ciencia si se ilesatienrte al
hombre que en ella es procluctivo. La ciencia no es, pües, ciertamente, un
peligro para nadie, todo lo contrario; eI peligro lo representan quienes se
anquilosan en la ruti:ra eientífica y pretenden que se tome como medio clel saber
la mente mecanizatla.

I-ra primera desyiación estriba en ur repurlio tota.l de la inaginación eon el
pretexto de que perturba la "claridad y tlistinción rte las ideas',, o que imFiile
obtener significaciones netamente rlefinidas. A.hora bien, dada Ia complejiclacl
y riqueza de la experieneia humana en vida concreta, los términos sólo pueden
ser claranente definidos efectuando abstracciones; eI ree.hazo tle la imaginaeión
conrluce a la vacuidacl de Ios conceptos y, si esto no se tiene en cuentá, & una
deshumanización cle la inteligencia.

(r) f. 3erua,rd Co[en ¡ ¡il-a iaaginaci6n huDana y 7a 
^átrraleza,rt, 

etr ¡]otrt€ras ¿lel Cono-
ci¡iiento, ¡lduba, p, 154.
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"Experimentamos, dice Wtriteheail, el universo, y analizamos en nuestra con-
ciencia una diminuta selección ile sus detalles" (s). Aun estos detalles son
reducidos por el cientificista a hechos escuetos o a un registro de datos, de los
que no le importa buscar explicación porque se puetle caer en imprecisiones;
pero si los ve¡daderos homb¡es de ciencia siguieran tal criterio, aún estaríamos
en la eda¿l de piedra: "Supongamos que hace cien mil años nuestxos antepasados
hubiesen sido sabios positivistas. Xllos no hubiera¡ buscado razones; hubie¡an
observaclo los puros hechos sin proponerrJe ver en ellos el tlesarrollo de algo
necesario. No habrían buscado ninguna razón debajo de Ios hechos obse¡vailos
i:rmediatamente. I-.,a civilización rurca se hubiera ilesarrollatlo" (a).

ILa raz6n con el auxilio de la inaginación va ¿Iescubriendo eI mundo y aI
hom.bre, tanto en lo teórico como en lo práctico. Es preciso tlejar de latlo la
prevención enteramente ürjustificada que equipara imaginación eon ficción.
I-,a ficción y ei ensueño manejan cosas tomadas de la memoria, barajántlolas
segú:r los deseos o el capricho en un plano irreal; en cambio la inagínación
es irdiferente con xespecto a lo real y 1o irreal, o a lo sumo, como ocurre erl
una teoría defendida por Sartre, consiste en una negación de 1o real a partir
siempre de una situaciótr concleta, es decir, iadisociable de lo vivitlo. Imaginar
es ur. acto constitutivo rle la inteligencia, eI primer paso tlel comprender, el
punto de arranque de la conciencia, y es tan poco adecuado afirmar que es

irreal lo imaginaúo como sostener que son irreales 1as significaciones rlel
lenguaje; pertelece¿ simplemente a otra rlimensión, pero en correspon¿lencia
con la realidad a que renite. Y mientras que I¿ ficción es un abandono deübe-
rarlo de la corcienci¿ rle la realidad, el pensar mecá.nico, sin el concurso de la
inagiaación, es una pérditla de conciencia no advertida.

El trá¡sito de 1o vivido a lo pensailo no se efectúa dixectam€nte, sino a través
cle la imagen; recién sobre la configuración rle imágenes puede comenzat sus
operaciones enlazailoras el intelecto. Desde Kant sabemos que la imaginación
es una facultad cognoscitiva, que se sitúa entre Ia sensibiliilad y los conceptos;
las categorías del entendimiento son vacías sin su ilustración en Ia experiencia,
y esta ilustración se verifica a través de los esquemas de la imaginación
trascend.ental: no vemos la categoría de sustancia, por ejemplo, i:rmediatamente
en las cosas, sino por nedio de un esquema imaginado de un algo que permanece
en el tiempo a pesar de que varían sus cuaüda¿les; este esquema nos permite
pensar como idéntica a una penona o a una cosa no obstante ptesentársenos
diferente en circunst¿¡cias cliversas. Sin la imaginación los conceptos sólo
forman u:ra constelación de abstracciones i¡suficientes para qüe se affume una
conciencia, pues no constituye un saber cle nada, sino u:r operar en eI vacío,
y sólo hay conciencia de algo o de iileas referidas a algo existente.

Sin la imagilación sólo hay estrechez nental: o imperio incoercible de los
impuJsos, o manipulación autística de abstracciones, o nn apego total a los
hechos sin la toma d.e d.istancia requerida para abarcarlos eomprensivamente.

¡¡Moilos ile peúsaúietrto", Losads,, Bueaos Aire8, p. 106.
Whiteh€ril: ¡¡Natu¡aleza y vida", Buenos Aües, 3ac. de tr'ilosofla y L€t¡as, p. 12.

(3)
(4)
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"La estupiclez suma y e1 ententlimiento más sublime, escribió Schiller, tienen
cierta a.fi¡iclad en el hecho cle que ambos buscan tan sólo Io real y son €ntera-
mente insensibles a la mera apariencia (1a imaginación). L,a primera, para
salil rlc su pacífica quietud necesita la presencia inrnediata cle un objeto ante
los senticlos; el segundo halla la paz en la mente sólo cuando ha lograclo referir
sus conceptos a hechos de la experiencia; en una palabra: la estupidez suma
no puede elevarse sobre la realiclail, y el entenilimiento no puede permanecer
bajo la verclad. Lo que en la primera efeetúa la falta de imaginación, efectúalo
en eI segundo eI absoluto ilorninio de la misma. En tanto, pües, que Ia exigencia
de realidacl y la adhesión a 1o real son meras consecuencias del defecto tle
imaginación, resultan la indiferencia hacia la realitlad y el interés por la
apariencia u:ra verdadera amplificación cle Io humano y un progreso decidido
hacia la cultur¿. Es ante todo, un testimonio de la libertail exterior, pues
mientras impera la primera y apremia la necesidacl, está la imaginación atada
a 1o real con cadenas muy prietas, y sóIo cuando la necesidad ha sido satisfecha
desen'ruelve 1a imaginación su libre poderío. Pe¡o es también un testimonio
de Ia libertad interior, porque nos deja entrever una fuerza que se pone en
movimiento por sí misma, independientemente de una materi¿ exterior, y posee

Ia energía suficiente para eontener y mantener alejatla la materia asalta¡te.
L,a realiilad cle las cosas es obra de las cosas; la apariencia de las cosas es obra
del hombre, y un espíritu que se alimenta de apariencia no se regocija ya en
1o que recibe, silro en su propio acto" (5).

Hemos citarlo in extenso a Schiller porque sería dilícil expresar estas ideas mejor.
L,a apariencia tle ]as cosas es obra del honbre, su propio acto, y sin esta
actividad de su conciencia es vano querer comprenderlo en su esencialidad:
se lo reduce o bien a una bestia que aún carece de imaginación, o a un pensar
abstracto, que se ha despojado de ella. Schiller aclara de inmediato que "se trata
aquÍ do la apariencia estética, que se distingue de la realidad y ile Ia verilatl
(esto es, de la esfera de la conciencia); no de 1a apariencia lógica, que se

confuntle con la verdad y realidatl; por consiguiente, se ama porque es

apariencia y no porque se considera algo mejor. Sólo la primera es juego, que

la últirna es engaño". La imaginación no es así algo ficticio que sustituya
a lo real, o que pretenila ser lo verdaderamente real, süro algo que el hombre
ve claramente como algo por éI creado, como una actividad libre de la conciencia,
y es esto 1o que Schiller designa couro juego. La estupidez animal no puede
elevarse sobre Ia realiilad, está atada invenciblemente a ella, no Ia pueile elevar
a 1a conciencia; el entendimiento sublirne, como Schille¡ califica ¿1 puro pensa-

rniento, no puede perrnanecer bajo la vertlad, esto es, sin poder desvincularse
tle los hechos, por 1o que tampoco logra nunca un saber ile sí mismo como
conciencia independiente; y por no acceder eI primero a la conciencia y no
ateniler a ella el segundo, ninguao de los dos alcanza Ia libertail del espíritu
que caracteriza la plenitud humana.

L,a ausencia cle esta plenitud, debido ¿ I¿ falta <Ie imaginación, repercute fatal-
mente en las relaciones interhtmanas. L'a raz6n pragmática de los zorros,

(5) '¡Caltes gobro la eclucación estótica del hoEbret', trad. do Garcla Morente, Ca¡ta N0 XXV.
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no es rri con mucho tan tlañi¡a corno ]a razón desprovista totalmente de la
facultad imaginativa. Porque la inteligencia práctica aplica aún ampliamente
la imaghación en la persecución de sus propósitos, por egoístas que se¿n,
y corrserva por ello ulra buena dosis de sensibiliclad; mientras que Ia otra, que
cleja de lado totalnente aquella facultad, restringe el campo de la conciencia
j' es capaz de los más implacables hechos.

Son limitadas las posibilidades de goce del hombre, por lo que los impulsos
naturales más potentes no tardan en saciatse y los placeres más refinados que
puede inventar la fantasía se agotan pronto. I-.ro que constituye utr tonel sin
fondo o un afáu ilirnitado d,e logros ilusorios tiene su origen en las ideas fijas
que ya no satisfacen ninguna necesidad real, ni causan ningún sentimiento de
placer genuino, si no es el morbo de1 delirio, como son el ansia ahorrativa del
avaro, o el empeño obstinado y vesánico de ir acumulando más y más riquezas
que jamás se podrían conyertir en goces de quieues no saben qué hacer con sus
fortunas, o el afán de poder, o la pretensión demente cle imponer a los demás,
por la fuerza, beneficios que no se quieren. En tales casos, uro puede d.ejar
morir de hambre a sus semejantes con tal de conservar intacto su caudal, o

extenuarse en los esfuerzos por obtener lo que no necesita, o cometer los mayores
crímenes para que reine e1 Estado ideal o la verdadera religión sobre la tierra.
Es 1o que ocurre cuando e1 hombre ha perilido la conexión entre el pensamiento
abstracto y el vivir corcreto, que establece y ¡nantiene la imagiaación, cuando
el hombre pierde conciencia del sentido real rle sus ideas; y entonces, colocado
en el contrapolo tlel impulso animal, actúa sin embargo con la nüsma i.ncon-
ciencia, con la eficacia ciega e implacable de un ¡necanismo, efecto de 1a ausen-
cia total de la imaginación ilustradora de las consecuencias de1 acto, del acom-
pañamiento cle la conciencia.

Porque conciencia implica siempre referencia, intencionalidad, y eI primer
objeto intencional no es la esencia, como parecía creer Ilusserl, sino la imagen
como 1o ha destac¿do especialmente Collingrvoocl, y aul algo antelior a Ia
imagen: segÍrn ffiitehead la experiencia primordial la constituye un senti-
miento tle totalida¿l y el pasatlo inmediatamente anterior vivido. En rigor
Ilusserl presupone ya la imagen sobre la cual se confignra la esencia, pero
estima que Ia actividad de la conciencia comienza con la nóesis. Como quiera
que sea, es la imagen urr dato primario de Ia vid¿ conciente, ya que tenemos
conciencia ile formas y de sentimientos que aún carecen de nomb¡e para ¿lesig-

narlos. Y separar enteramente Ia esencia de la imagen es u¡ artilicio también
para llusserl, pues implicaría anular la htencionalidad de la conciencia.

Aislado el intelecto de Ia imagen, se lanza a trabajal en el vacío o se pone al
scryicio de alguna variedatl de los delilios. Dn el terreno de las relaciones
con los demás, la mente desprovista ile la imaginación ya no tiene sentido lo
que es un ser humano viviente, pues se halla simultáneamente ilesconectada
de los sentimientos reales. Cualquier' idea puede entonc€s convertirse en
delirio.

Ds 1o que ocurre también cuando la irnaginación es sub¡-ugacla por una teoría,
esto es, cuanilo en vez de ser ésta la base de la doctrina, se la convierte en
sierva de ulra doctrina rígida, dogmática. La imaginación no actúa entonces
en su. función específica ile mantener la inteligencia en vinculación con la
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realitlad viva, que es en lo que consiste la intencionaliilad de la conciencia,
sino que es sometida y rnanejada por el prejuicio del dogmq ideológico, cientí-
fico o religioso. Xs entonces cuando la teoría deforma los hechos para que se

atleoien a ella, y Ios dogmas se convierten en ideas fijas. I-¡¿ mecanización de
Ia mente desprovista de la inagi:racidn procluce maniátieos y especialistas en
inhwrnnidnd,es, lleva a la inconsciencia de lo que es la yi¿la y los sentimientos,
engendra los seres más peügrosos para Ia coexistencia normal entre los hombres.

"Sabemos, señaló también Schiller, que la sensibilitlail del ánimo depende, en
gmdo y extensión, tle la vivacidatl y 1a riqueza o exuberancia de la fantasía.
Ahora bien: la preponderancia de la facultad analítica tiene que privar forzo-
samente a la imagi:ración de su fuerza y de su fuego; y, por otra paú€. Iimitar
la esfera de los objetos equivale a empobrecer la fantasía. Así, el pensador
abstmcto tiene un corazón frí0, por Ia eostumbre do a¡alizar las impresiones
que conmueven el aJma en un todo conjunto; y el profesional, por su parte,
suele tener u:r corazón estrecho, porque su imaginación, recluida en el círculo
uniforme cle Ia especialiclad, no puetle extenilerse a otras formas represen-
tatiYas'. (6)

Pero Ia estrechez m.ental y Ia dureza y estr.echez de corazdn no son aún las
ú:aicas taras que deshumanizan por falt¿ rle inaginación; ésta viene acompa-
ña<Ia aún tle otra insuficiencia acaso todavía más grave, y es que lleva aparejado
un estancamiento y por entle también eI retxoceso de la conilición humana.

Constituye un rasgo esencial que <listingue la existencia hurnana de Ia ilel
animal el que el hombre no se limita a reprodueir un tipo uniforme mokleado
de u¡a vez para siempre por la €specie, sino que en razón de las exigencias
y posibilidades siempre abiertas de la vida consciente, se dirige siempre hacia
eI porvenir y hacia la creación de nuevas formas cle existencia. ¡¡El fundamento
de toda conprensión de Ia teo¡ía social - es decir, de toda comprensión ile la
vicla huurana - es que no es posible u¡r mantenirniento esLátieo de la perfección,
axiorna que está arraigado en la aaturaleza misma tle las cosas", üce Wtritehead;
y agrega: "A la hur¡ranidacl sólo se le ofrecg para elegir, El Avance, o Ia
Decaclencia, sienclo el conservadorismo puro contrario a la esencia misma
del universo" (?).

Ahora bien, sin inaginación el hombre carece simplemente cle un horüonte
para el progreso: repite formas hechas y dadas, y en la incapacidad de ampüar
su vida, como Io requiere la imaginación y 1a concieneia, por la creación de
nuevas fuentes de goce y alegrla, se complace en refrenar el movimiento haci¿
adelante d.e los demás y en deshuir la feliciilad ajena. Un intlividuo que no
tiende a la realización rle algún valor éticq estético, científico o social se con-
vierte en une rémora para la evolución de la comunitlad humana. Po¡ eso

no creemos exager¿da la siguiente declaración de Gastón Bachelard, que ha
escrito obras admirables sobre la im¡giaación y su inportancia para Ia
caliilad hr¡m¿na:

Op. eit., Caria Vf.
¡¡Ave4turar do ide¿s", P¿¡te Cu¿¡t¿, Cap. XIX, 2.

(6)
(1t
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"La imaginación no es, como lo sugiere 1a etimología, la facultad de formar
imágenes de la realidad; es la facultad de formar imágenes que sobrepasan la
realiclad, que cantan Ia realiclad. Es Ia facuitad de sobrehumanidad. Un hombre
es un hombre en la medid.a en que es superhombre. Se <Iebe definir al horrbre
por el conjunto de las tendencias que 1o impulsan a sobrepasar la humana
contlición"(3).

In resumen: Lo que defhe lo humano como tal no es tanto la r¿zón como Ia
conciencia de sí y de Ia facultad pensante. Pero la conciencia sólo es posible
¿on el concurso de la inaginación, que cla forma a las sensaciones y a los
sentimientos, entre 1os que luego establece relaciones eI i¡telecto. I.,a imaginación
es mucho más vasta que la percepción, pues ésta sólo se refiere directamente
a 1o dado, a los tlatos de los sentidos, y no conoc€ otra realidad que la tlel
momento presente, sientlo completada siempre por la imaginación, es su función
de recuerdo y de saber preconceptual. Desligada de la irnaginación la mente
actúa en el vacío, sin contacto con la vitla concreta, y cuando se trata de la
relación del hombre con sus semejantes, aparece privado de los sentimientos
elementales que posibilitan Ia convivencia, de la comprensión de1 prójimo y de
los males que pueden derivar como consecuencia de sus actos; Ia ausencia d.e

imaginación es así un peligro porque destruye Ia simpatía social.

L,a conciencia misma queda oscurecid¿ aI perder su plenitud intencional, eI
intelecto funciona sin referencia a la vida, y el hombre se transforma en un
robot impasible que enlaza mecánicamente proposiciones, símbolos y teorías.
Como la imaginación es además indispensabie para cualquier mejorarniento de

la condición humana, y aún para que el hornbre vaya cumpliendo su destino
específico de ampliar cada vez más el rlominio de la conciencia, abtlicar de ell¿
implica un estancamielto y un retuoceso, ula ]ünitación y un entorpecimiento
del clesarrollo de la conüción humana. nstrnechez mental, dureza y estrechez
de cor:azón, imociabilitlad y retrogradación del hombre, son las consecuencias
de no conceder a la imaginación el lugar impor"tante que le corresponde en la
educación y en la vicla.

(8) ¡¡Il¡l&u et les BéaaJ,rp,23-24,


